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te toca desempeñar este santo al par que grato 
deber por si y á nombre de todos los que gozaron 

de ta~tos beneficios en el curso del primer siglo 
de la existencia de esta santa Iglesia, el cual se 

cumplirá en el dia 22 de Noviembre de 1579. 

XI. 

.LA SILLA EPISCOPAL 
EN MONTEREY. 

Bien se ha visto con cuanta claridad el Sumo. 
Pont!fice determinó cual debia ser la capita~ del 

Obispado conformándose con lo pedido por _:Rey, 
' . d y por consiguiente este era un punto determrna o 

y en qae no babia disputa. Pues bi.eu, D. Teodo­

ro la Croix, Comandante de las provincias inter­
nas, sin haber pisado el Nuevo Reino de Leon ni 
conocido á Linares, escribió al Rey en el año de 

1779 dicillndole, que Linares no estaba buena pa­
ra Capital del Obispado, y que eia mejor ponerla 

en el Valle de Santa Rosa en Coahuila, ó si no, en 
el Saltillo. El Rey entró en dudas y mandó á la 
Audiencia de México que, bien examinado este 
punto, informara con justificacion cual seria el 
mejor lugar para Capital del Obispado de Linares 
La Audiencia pidió informes, recibió declaracio­

nes, oyó el parecer fu.cal, extendió sn informe; Y 
formó con todo nn expediente que remitió origi­

nal al Consejo de indias. Mas este expediente se 

periió. 

--J03-

Por muerte del Seí,or Sacedou fné nombrado 
segundo Obispo de Linares el Illmo. Sr. D. F. Ra• 
fael José Verger, el cnal vino á su Diócesis en el 

año de 1783. Este Seíior escribió al Rey diciéndo­

le, que lo mejor para Capital dtll Obispado era la 

ciudad de Monterey. El Rey maudó que en esta 
Ciudad se estableciera interinamente el Cabildo 

Eclesiástico, y que tll Virey de México diera nue­

vos informes sobre este pnnto, por que los que 
rindió la -Audiencia el año de 1779 uo se pudieron 

encon_trar. El Cabildo se estableció conforme á esta 
órdeu·~n 1791, y el mismo año mandó el virey que 

se recojieran los informes pedidos. El Gobernador 
de Tamanlipas~nformó que lo mejoreri1 la Villa de 

Santander, el Dr. Candamo que solamente el Sal­
tillo estaba bueno para Ca pitahdo la Diócesis, el 

Comandante General, que entonces lo era D. Juan 
de U galde, insistia en proponer á Santa Rosa; y 
el Gobernador del Nnevo Reyno tle Leon D. Ma­
nuel V aamonde hizo levantar una informacion, en 
que declararon ocho testigos, pam comprobar la 

bon.dad de la Ciudad de Mon~rey; de estas decla­

raciones y de lo que él sabia dedujo un largísimo 

informe al fin del cual terminó por adherirse á la 
opinion del finado Sr. Verger, proponiendo á Mon • 

terey. El fiscal de la Audiencia se arrimó á la o­
pinion de Vaamonde; aun el Sr Valdez, recien 
nombrado Obispo de Liuáres, pidió que · Sil fijara 
en Monterey: habiendo hlo tocio esto á la corte, 
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la real Oédula que á la lertra ·cop· . 
1 . 10, J que se haya en e archivo do! Ayuntiento 1 . 

dº t fi ' o mismo que el ex-
fi
1>e ien e ormado por Vaamonde, fué el reus]tado 

nal. 

"El Rey.-R. en Oristo Padre Obispo de· N 
vo Reino d L " • ' ~ ne. 

. e eon «e m1 consejo: Por real OéduJ 
de 11 de Noviembre de 1789 se previno e t a 
otras /, . , n re 

' co.s~s, a ese m1 Virey haberse bechado de 
~énos e1 informe pedido por la Audiencia de Mé-

xico, en concepto de Gobernadora, para instruir el 
s~yo, á los Go!iernadores, jmiticias, curas y supe­
riores de las misiones en ese distrito, en cuanto al 
lugar donde convenía situar 1a silla E . 

. . pzscopaJ, y 
que en su consecuencia dispusiera lo e. t 
remitiera á la mayor brevedad p J uectt asen y 

. , or o urgente y 
couvemente que era. En su cump¡· . 

zmiento con carta de 28 de Fe!irero de este año m hº 
e zzo pre­

sente con testimonios ser este un punto muy du-
doso y controvertido, y que aunque desd 

1 . e uego se consideró á propósito Ja villa de Li· á 
b u res, el Oa-allero de Oroix primer Oomandante G 

1 . . enera de 
las provmczas internas prefirió el Val] d 

' e e santa 
Rosa, y en su defecto la Villa del Saltillo, babien. 
do habido opiniones á favor de ésta y de esa Ciu­
dad de Monterey, inclinándose alguna á Lináres 
ó á la v!lla de Santander, habiendo otras que du­
daban sm decidirse, impugnando todas respecti­
vamente, descubriendo defectos eu el clima en la 
situacion, en las distancias y en las propor~iooes 
poco mas 6 ménos veutajosas de los territorios. 
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que nunca podria tomarse resolucion sobre el pun­
to cuestionado, si se perdiera mas tiempo en rec • 
tificar los dictámenes 6 en pedir nuevos informes; 
pero que los judiciales, constantes de los l.llÍSDIO$ 

testimonios, fündaban ser el mejor establecimien­

to en esa Oiu'1ad de Montere~ que a.si lo pediais 
vos, lo proponía el Gobernador, lo adoptaba el 
Fiscal de la real Hacienda, Don RamOil de Po­
sada, y lo calificaba el voto consu/t.ivo de los mi­
nistros de aquella Audienllia: l'or todo lo cual 
concluía manifestando le parecía digna de pre­
ferencia la mencionada Ciudad, donde ~ta ahora 
subsiste interinamente la silla Episcopal. Visto 
Jo referido en mi supremo Consejo tle las Indias 
con lo expuesto por mi J!'iscal y consultándome 

sebre ello en 27 de . Sotitllllbre próximo pasado, 
he resuelto se fije la silla Episcopal @ ese Obis· 
pado en su Capital la Ciudad de Mo.nterey, á cu­
yo efecto, como os Jo ruego y e11cargo, dareis las 
disposiciones que se~ conveniente.s, en inteli­
gencia de que por despacho .separado se previe­
ne de ello al mencionad.o wi Virey por ser así. mi 
voluntad. Fecha en San Lot\l.l.lZO ~ 1,0 de No­
viembre de 1792.-Yo el Rey.,-!'. M . . deJ R. ¡i. S. 
.Autonio Ventura .de Taranco." 

Cualquiera creena que esta real Oédula blibia 
venido á poner término á la engorrosa contienda 
de la ubicacion de la Capital del Obispado; ~ 
uo l"ité asf y, como veremos luego,•¡J.un hubo una 
teutatiía de trasladai·la al Saltillo. 

14 
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Por muerte del Sr. Verger fúe nombrado ter­

ser obispo ·de Linares el Illmo. Sr. Dr. D. An­
llres Ambrosio de Lllanos y Valdés. Era este Sr. 
mexicano, natural de la Villa de Jerez, motivo 

por el cual fue muy bien recibido só nombramien­
to y todos se esmeraban en hacer grandes prepa­
rativos para recibirlo: una de las cosas que les pa­
pareció mejor para esto fue acabar la Iglesia Pa.­
rroquial con la mayor presteza que les fuera posi­
ble. No sé quien agenciaría una órden del Virey, 
para que éon dinero de la Iglesia Catedral, [ que 
habia mucho,) se acabara muy pronto la parro­
quia. El Coronel Vaam01:de en su informe, hablan­
do de. la abundancia y baratura de los materiale.s 
de constmccion que hay en Monterer, dice: "A­

penas Re recibió la superior órden de V. Exca. pa­
ra que se concluyera la obra. material de la Parro­
quia, en donde por la soberana resolucion del Rey 
debe mantenerse la asistencia del cabildo, que 
dentro de muy poco tiempo se aprontaron lo! ma­

teriales necesarios, y se comenzó luego la obra, 
de modo que en el dia ya se puede decir conclui­
da; y entiendo que el costo de lo fabricado no Jle. 

gam á la cantidad en que se tazó, hechos que a­
creditan li. abundancia y comodidad de los mate­

riales." Este informe es de 4 de Junio de 1791. 

Vino el Sr. Valdés á Monterey á fines del año 

de 1792 y encontró la Parroquia casi concluida. 
En los años "siguientes se concluyó del todo. 

Trajo las licencias necesarias para construir una 

• 
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Catedral y fundar un Hospital, un convento de 
Capuchinas, un colegio de propaganda fide, como 
el de Nuestra Señera de Guadalupe de Zacatecas, 
y un colegio seminario. Trajo tambien un arqui­
tecto francés llamado Don Juan Crouset para 
hacer las obras ne.cesarias. Comenzó por estable­
cer primero el Seminario, y luego ~iguió dando 
principio á un tiempo a las tres obras del Hospital, 

convento de Capuchinas y Catedral, dejando la e­
reccion del Colegio de propaganda fide pai a hacer­
la despues en Boca de Leones. Estas obras las situó 
al lado del Norte de la Ciudad, un poco distante de 
la parte poblana, wn la mira de que la Ciudad ~e 
estendira para aquel lado,' y llegara de este modo 

á ser el centro de la poblasion el punto en que co­
menzó su Iglesia. Puso la primer~ piedra de la 
Catedral el miércoles 26 de Noviembre de 1794. 

Era Gobernador á la sason el Coronel Don Ma­
nuel Vaamonde, el prelado, para que se realizara, 
su intento, pidió á este Señor que prohibiera á los 
vecinos de Monterey construir casas nuevas en 
la parte vieja de la Ciudad, y ann añadir piezas 
nuevas á las casas viejas, para obligarlos de este 

modo á irse mudando cerca de la nueva Catedral, 
El Gobernador, que era muy complaciente, todo lo 
mandó hacer como ss le pedía; con esto el Obispo 

activaba las nueva& obras c;anto le era. posible. 
Mas el año de l'f95 vino á rele~.ar á Vaamonde 
Don Simon Herrera y Leyva, y este nuevo gober­
Hante vio desde luego en la ór.deu que dió su au-
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tecesor un ataque manifiesto al derecho de propie­
dad, y comenzó á conceder licencias, á los que se 
las pedían, para nacer otros éoartos en su casas ó 
para edificar ottás nuevas en donde quisieran. 

, Esto molestó al Señor Váldétl y fué motivo de a­
grias contestaciones entre él y D. Simon Herrera, 

quien cóhbluyó por revocar lá órden de V aamon­
de y dejar á los vecinos que hicieran de sus pro. 
piedades el uso qué ellos quisieran. biggnstado 
el Sr. Obispó mandó suspender todas !al! obras 

' con lo qlie s'e qtlédarón enteraui~te perdidos 
86.000 pesos que habla gastado en ellas; y se fue á 
hacer su pastoral visita. Andando en ella hizo 
una representacfon al Rey pidiéndole la gracia de 

trasladar la O&pital del Obispado al Saltillo. Cu­

yo docnmento es el sigúlente: 
''El Obispo del N nevo Reyno de Leon represen~ 

ta á la Real Clemencia de V. M. sobre la trasla­
cion de la Silla Episcopal á la Villa del Salti­
llo. 

Señor: 

"Antes de venir á este Obispado [para que esta­
ba provisto] habiéndoseme mandado que informa­
mase sobre el lugár, en que convendria se situase 
la Silla Episcopal: por las noticias, qnepude ad­
quirir, informé que ser!lf á proposito esta cluila{] de 
Monterrey; pero despues que he estado en ella he 
advertido su desproporcion: por que su temple es 

muy mal sano, el calor es excesivo, que dnra en 
el año nueve meses, y suele estenderse á diez. 

' 
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Eslas penalidades, y la falta de industria hacen es­
perar que no podrá tener mayor incremento, y 

que siempre será un lugar corto, é infeliz." 

"}'alta la industria por que hay poca gente para 
las artes, y para otros destinos, y la poca que hay 
est& muy acostumbrada al ocio. Sin emb,;.rgo ha­
biendo empleado cuantos arbitrios pude, y algun 
dinero, tuve al principio algunos felices progresos, 
los que se disiparon breve: porque los Art.esanos 

r otros, que h.Íze venir de México no j)utÍie¡ltÍo su-
frir las incomedid0des del país, se volvieron no 
valiéndome para det.enerlos los arbitrios que to-
me, y las proposiciones favorables, que les hácia. 
Y frecuen tement.e sucede: que los que vienen de 

1 r r 
fuera, ó no permanecen, ó se acostumbrah 11 a .1 • r 
ociosidad por el mal ejemplo de los del pa!s.'' 

"Los Jesuitas fundaron colegio en esta ciudad, y t 
sin emba~ue eran tan constantes en ptocu- : 

rar la propagaciou de i,u Religion, se retlráron J 
mucho aut.es de' que fuesen expatriados como re­
fiere Fr. José Arlegui en la Chroniéa de la Pro­

vincia en S. l!'rancisco de Zacatecas, que se di6 á. 
¡ a prensa en el año de treinta y siete de este siglo, 
y aun subsis t.en las paredes de la que fué sn Igle-

sia." 
"Luego que vine á esta· Ciudad procuré estable-

cer Hospital, ( que so puso provisionalmente en 
una casa, que para ello se tomó] á el que vienen 
enfermos de mas de cien leguas: por que no hay 
otro en todo el Obispado, y se dificultan lM cara-
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ciones por el temperamento, el que no solamente 
causa malos efectos en los enfermos, sino tambien 
en las medicinas porque much~ de ellas se cor­
rompen, y otras desmerecen; y pierden su activi­
dad." 

'.'El Seminario es muy importante en todos los 
Obispados, y mas en este por la escacés de Ecle­

ciásticos: por Jo que Juego que vine se tomó en 

arrendamiento una casa, en la que se puso provi­
sionalmente y no logro los efectos, que deseo por 

que los jóvenes estudiantes quiebran notablemen­
te su salud, y batallan con fatiga poco futuosa en 
estudiar los escasos ratos, que permite el calor, 
bochorno, sudor, chinches, y demas pensiones, in­
sufribles del pais incompatibles con el desahogo, 
amplitud, y libertad de potencias, que necesita el 
estudio." 

"Las Comunidades Religiosas no pueden man­
tener la observancia regalar: ó ac¡ibarán en qua­

tro días con la salud ó aflojarán en la observancia 
para ir con el temperamento. Se sirvió la Sobe­
rana Clemenr.ia de V. M. de conseder licencia pa­
ra que se fundase en esta Ciudad Convento de 
Capuchinas, las que pasan gran parte del dia, y 
tarubien de la noche:en el coro, ¡Que ambiente po­
drán tener por la oja de lata, que está á 
la frente con solas unas pequeñas abertnras, 

ó agujeros como cubi~ta de salvader~1 Mas fácil­
es dormir que orar, y aqui runchos duermen en los 
patios, y los que dnormcn en la alcoba es con las 
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ventanas abiertas." . 
"Es cierto qne en otros Obispados está la Cap!· 

tal en tierra caliente, por que no tier.en otra PN_J· 
porcion; pero en ei¡te hay Ja de la Villa del Saltl· 
llo que es pais ameno fértil, de buen temple, · de 

ge~te laboriosa <, industriosa como informaron á 

V.M. el Dr. D. Gaspar Candamofobor: que fué de 
este Obispado. El Caballt,ro de Crou: Coman­
dante General que fué de las Provincill.ll Internas 

que dijo: que en defecto del Val~e de S~nta Rosa 
seria conveniente se situase la Silla Ep1scopa~ en 
la Villa del Saltil\o. y v. Oydor de la·R. Aud1en-
. d Méxi·co D Eusebio Beleña Comisionado c1a e · .. 

para la division del Obispado que d1Jo: que era 
. . " la mas aproposito en su opm1on. 

Hé estado en ella, y he observado con mucha 
reflexcion, y cuidado sus proporciones: las_ que ~e 
inspiran el concepto de que situándose alb la 81-

lla Episcopal se hara lugar muy populoso, y que 
cederá en servicio de Dios, y de V. M. Y en bene­
ficio y utilidad de todo el Obispado, y e~pecial-' . . 
mente servirá para t"Alner prontos, y copiosos SUXJ• 

lios ·en las incursiones extraordinarias que puede 

haber de los indios gentiles, especialmente en la 
Provincia de Ooahuila de la que está menos dis­
tante que esta Ciudad, porque aunque por el Oc­
cidente está en 111 extremo del Obispado por el 
Norte, y Sur tiene lugares menos diatant,es, Y por 
.el Oriente no ea mucha la distancia, que se au­
menta para los ocursos, por BO ser grande la que 
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hay de esta Ciudad á dicha,Villal . . 
"A mas de que aun sin estar ali! la Silla son 

m~s trequentes los viages porque en esta Ciuaad, 
y en todo el Obispado se esca.sean muchaB CQ~aB, 
que "ª necesitan, por las que, de lll mayor psrte de 
la Diócesis, ocurren al Saltillo que es Jugar mas 

poveido, y de~ comercio, pqr Jo que llevan 
tambien 11 vender algunos frutos. Y por con.se; 
cuencia para los ocursos, que tengan que hooer a 
1 Oaptºtal aunque caminen alguna.s leguas mas, 
a ' . t . 

seril para muchos ma.s grato el viage, y Sl 12v1e-

ren alguua detencion les será menos desag11-da­
ble y peligrosa porque no estarán tan expuesto/! 
á ~traher alguna enfermedad, como suele sur.11· 
der á los que oc()rell á esta Ci12d.&d-" 

"& alguno ele loa informes, que se ~cieron 
.. trataba de la situaeion de la Silla ae qna1i.,o 10 r 

dijo. que se iria roda la sangre á la cabe.za_ po 

gue se despoblaiian los ot,ros ln~ del _Ol>IS~: 
do por irse sus habitadores al Balüllo. Si hum 
seesw peligro ya hubiera llegad.o el caso, po~ qoo 

lin ser Capital es el mejor lngar; pero no todos 
bll/lC&n eao. Nwgun lugar ha,v en el Reyno me· 
jor Q.® }léxico, y no tQdos, ni 11-up los de sus con­
to.rnQs se ván á él: al contrario de los En~0PEi?8, 

. en á Mexico y de los mismos mexicanos, q\le v1en . . , . 
salen JDU,Chos p¡ira los lugares i_nternos: asI suce­
de en esta Provincia: del Saltillo hay muchos_ en 
~tros lugares, y se espera que si fnere la Cap1t~l 
saldrán muchos mas de los que vengan (le Méxi­
co, y de otras partes domle sobra la gente!' 

• 
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"Si se trasladase la Silla no sería sin ejemplar: 
La do Valladolid estuvo cuareuta años en Pásqua. 

ro, ,lespues de haber estado uno en Zinzunza. La 
d., l'uebla estuvo veinte: y clatro en Tlaxcala 

La dtJ GuadaJajara, doce en Compostela, como 

refiere D. José Antonio Villa-Señor en su "Teatro 
A.mericano" Puebla, Valladolid y Guadalajara 
fuerori fundaciones nue~as por lo que se comen· 
zaria de nuevo la Catedral. La que no es necesa­

rio fallricar en el Saltillo: porque la Parroquia • 
tiene suficiente capacidad. Aunque convendrá 
hacer uua Capilla por el lado del sur para igualar 

otra, que tiene por el Norte. Para eso, para Al­

tar mayor, Coro, Sala de Cabildo y las otras ofici­

nas necesarias pueden bastar cien mil pes~s á que 
oe considera ascender el fondo, que la R. l'iedad 
de V. M, se sirvió destinar, entrando lo que se ha 
cobrado y se considera puede cobrarse de los bie­
ucs del Dr. D. Antonio Bustamante Gobernador 

quo fué de este Obispllfto. Y aunque en la Cate­
dral comenzada en esta Ciudad so han gastiuto 
sesenta mil pesos no se acabará cou sus oficinas, 

ni con d0scientos mil. Lo que no es mucho aten­
cllendo á lo que en esta Amórica ha costadd la• 
coustruccion de otras Catedraleil." 

"Estas consideraciones ejecutan mi obligaciou á 
hacer á V. ::U. hlllllilde representacion suplicando 
con el mayor rendimiento á su R. Clemencia se 
bi ,·va do conceder licencia para c¡ue la Silla Epis­

copal de este Obispado se traslade á la Villa .del 
15 
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Sallillo." 
"Dios guarde la Oatólica Per,ona de V. 1\1. los 

muchos años que necesita la cristiandarl. Monte­
rey, Agosto 5 de 17j7. -A. L. R. P. de V.M.­
Andres Obispo del Nuevo Reyno de Leon." 

• 
Cuando esta representacien llegó á España es. 

taba alla el Sr. Dr. ·D. Servando Teresa de Mier, 
y el Lic. Posadas fiscal del Consejo de Indias, se 
la enseñó, el Dr. le suplicó que la retubiera en su 
poder basta que fueran de aqui unos informes quo 
iba á pedir, y le escribió á su hermano D. Frailan 
pidiéndoselos. 

Entre tanto el Rey mandó al Sr. Valdés infor­
mara sobre el estado de las obras, que con su Ji. 
cencia lfabia comenzado, y contestó con la siguien­
te comunicacion: "Señor, por real cédula de 18 
de Diciembrti último se sirvió V. M. mandarme 
que informe acerca del estado de la obra material 
de la Santa Iglesia y de ¡¡tras que se hubiesen 
emprendido. Amas de la de la Santa Iglesia, es­
tán comenzadas las del Hospital y la del conven­
to de CBpuchinas, para cuya fundacion se sirvió 

'la piedad de V.M. conceder licencia. Del estado 
de las tres espuso noticia el maestro de arquitec­
tura en los adjuntos papeles." 

"En la obra de la Santa Iglesia se han gastado 
sesenta mil pesos, en la del hospital dieziocho mil 
setecientos y en la del convento de Capuchinas 
ocho mH ciento setenta y un pesos. Las tres se 

• 
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suspmidiurol\ luego que me detel'winé ii. haeer la 
huimilde representacion que con foc1.ia tle cinco dti 
Agosto do! año próximo pai;ado de nurnnta y sie­
te dil'igí á las reales ¡¡!antas de V. M. pam que si 
fuese de su real agrado, se trasladase la silla epis­
copal á la Villa del Sal tillo. " • 

"Dios guarde la católica real 1iersoua de Y. l\I. 
los muchos aiios que 1~ cristiaudad necesita. ::\fun­
lcre~, diez de Setiembre de mil setcciculos non u­
ta y ocho.-,A. L. n. P. de. V. M.-Audres, Obis¡io 

• do! Nuel'o Royuo de Leoo." 
Llego esta carta á Espaiía, llegaron taiulJicu 

los informes que pidió el Dr. Mier, que no pueden 
ser otros sino el grueso expediento fortuado ¡¡ur 
Vaamonde, con el cual quedan desechas todas las 
razoues del Sr. Valdés, el consrjo y el Rey decJa. 
rnroo siu lugar la peticion del Obispv, este Sr. 
rumió en Saotillana en Diciembre·· de 1799; y en 
el signie_nte de 1800 llegó á aquí la última resolu­
cion del Rey, de manera que acabó el siglo junta­
mente con las disputas sobre la ubicacion de la 
capital del Obispado, y .llonterey quedó desde en. 
tónccs, ,in contradiccion, lieclia sede ¡:ermancnte 
del Ohispo de Lináres. 

" xn. ;. 
;... ::l 

IGLESIAS DE :t\fONTEREY. e~;-,. 
SAN FRANO!SUO. l Ps\ t 

En los pdweros tiempos lle la cuuquiota, lil: f.' 
. ¡;, ' 
f; 
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misioneros, que andaban cateqaizando á los in­
dios, el} el paraje que mrjor les parecia ponian U· 

na enrnmada, y en ella celebraban los divinos o­
ficios: se iban los indios mas adelante, en busca 
de caza o de frutos silvestre~, y el misionero los 
seguia, y en donde paraban hacia poner otra en­
ramada, para seguir e,jercieodo su ministerio. Asi 
lo hizo el padre Gavira, que"vino con Oarbajal en­

en 1582, pues aunque ya babia radicados algunos 
pocos vecinos en el pueblo de santa Lucia., ó en la 
ciudad de Leon como le llamó Carbajal, los indios• 
aun no dejaban la vida errante, y el misionero te­
nia que andar con J3llos. Fray Andres de Lean, 
que vino diez años despues, tambien anduvo di­
ciendo misa en enramada, hasta que logró fijar, 
organizar y agregar su mision á la ciudad de Lean; 
y entónces fijó difinitivamente su enramada, para 
no volverla á mudar. Entre tanto vino Monte.' 
mayor é hizo formalmente la ereccion ~le la ciu­
dad, dándole carta de fundacion en 20 de Setiem­
bre de 1596; y Fray Andres recibió el titulo de su 
primer cura. He aquí la enramada del Padre 
Leon convertida en Parroquia de la Metropolita­
r.a ciudad dti Nuestra Señora de Monterey. Seis 
años mas tarde, es decir, en 1602, fundó Fray An­
dres de Lean el convento de Franciscanos con la 
advocacion del sauto de su nombre, contiguo á su 
parroquia, que ya ent6nces era un buen jacal cer· 
cado de piedras y lodo y techado de zacate. En 
1626 ya t~nia esta, Iglesia una torre fuerte y muy 
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grande cementerio para entierro de los naturales, 
segun dice el Ayuntamiento ele aquel año. Con 
mucha frecuencia, y con no poco trabajo, tenian 
]os frailes que reponer el techo de su Igle~ia, por­
que el tiempo lo consumía en pocos años, 6 el fue­
go Jo devoraba en un momento; trabajo que les 
duró siglo y medio, que tanto hay de l (i02 á 1753 
en (]110 se construyó la Iglesia que actualmente 
existe, techada . de gruesas bigas de sabino y con 
sus par<ides ele piedra sin labrar y mezcla. Se ba 

cumplido entre nosotros el proverbio que dice: 
''Despues de años mil torna el agua á su carr11,"' 

• 
pues hoy, por las vicisitudes de los tiempos, la po-
bre Iglesia de San Francisco ha vuelto á ser la 
única Parroquia de la ciudad de Monterey. 

LA IGLESIA MAYOR. 

Ya hemos visto como en 1604 babia ya una Igle­
sia llamada mayor, t:.mbien de jacal como la de 
San Francisco. Lo mismo que ésta su&ia con fres­
cuencia las alternativas de destruirse 6 quemarse, 
y volverse á techar con zacate. En las funciones 
de grande concurrencia, como eu la Semana San• 
ta, para que la gente pudiera asistir con alguna 
mas comodidad, poniBn una grande enramada con­
tigua á la Iglesia, y así la agrandaban cuanto 
querian. 

llfuy extraiío es, por cierto, que los vecinos del 
Nuevo Reino de Lean dejaran pasar t11ntos años, 

• 
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sin procurar cou!ftruir nna Parroquia cómoda y 
decente, como era costumbre hacer en todos los 
pnebkls que entónces se fundaron; pero lo cierto 
es, que en la acta del Ayunta11Jiento de 2 de Agos­
to ele 1626 consta, que la ciudad tenia mas de cua­
renta años de poblada y do teuer Alcaldes, que el 
convento de San Francisco estaba en buen estado , 
que en él estaba la pila bautismal y el Santí.simo 
Sacramento; y de la Parroquia .nada se dice, ni 
aun siquiera ee nombra, siendo asi que esa acta se 
puso para iuformar al nuevo Gobernador del est~º 

·de la ciudad Y. de la provincia. Ilasta los tiem­
pos del Gobernador Zavala se comenzó á hacer la 
p~rroquia qne hoy sirve de Catedral; mas ¿en cual 
de los treinta y ocho años que duró este (¡oberna­
dor se comenzó esta obra? Esto no es fücil deter­
minar; sin embargó, yo creo que debe haber sido 
por el año de 1635, pues me varece imposible que 
habiéndose reunido en ese año, en ~Iontcrey, el 
Obispo Dor. Leonel de Cervantes, el Gobernador 
Zavala y el Cura Don Hartin Abad de Uria de­
jaran de tratar y disponer qne se construyera una 
buena Parroquia. Como quiera gue sea, lo que 
consta es, que á la muerte de Za val a ya estaba co­
menzada, y que su inmediato sucesor, Don Leou 
de Alza, prometió continuar la obra y la continuó. 
Con tan ta lentitud se siguió despne&, que medio 
siglo mas tarde aun no estaba en estado de servir: 
pues consta que en 1710 ia Parroquia de jacal es­
taba destrnida, la Iglesia de Smi Francisco qne-

• 
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mada; y solo babia quedado serYible la Capilla de 
San Francisco Javier, que por estar tambien te­
chada de zacate, corria el riesgo de quemarse y 
quedar la ciudad sin una Iglesia; motivo por que 
el Gobierno y el Ayuntamiento dispensaron á los 
fiesteros la obligacio; de hacer las fiestas, con tal 
que dieran ~eiscientos pesos, como los dieron, para 
techar de tejas la Capilla de San J avfor. Quince 
años mas tarde lograron cerrar la primera bóveda 
de la Parroquia, con lo que se alentó lo devocion. 
y algunos vecinos ricos tomaron por su cuenta ha­
cer las capillas la1erales, oomo hemos visto antes 
La primer Capilla que se cerró fué la del crucer~ 
del lado del norte, donde estaba Nuestra Señora 
del Nogal. Ya he dicho que yo creo que esta Vir­

gen del Nogal es la del Roble, aunque otros dicen 
que es la Purísima de la Capillita; pero ésta, como 
veremos luego, no comenzó ;\ tener culto público, 
ni se pensó en hacerle Capilla sino treinta años 
mas tarde. 

Ya cer;adas algunas bóvedas de la parroquia, 
comenzaron á !Jacer el retablo que adorna la tes­
tera. En 1638 los fiesteros dieron 600 pesos por 
la dispensa ele hacer las fiestas; y este dinero se 
destinó para la obra del retablo, é igual dispensa 
se concedió en 1643 por 3Q0 pesos que se dieron 
para ayuda del dorado ele! mifimo retablo. Este 
es muy grande, muy bien labrado y bien dorado 
tdl\o, tiene diez estatuas grandes de santos. Yo 
creo que lo hicieron escultores tlaxcaltecas de los , 
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que vinieron á fundar, junto á Boca de Leones, el 
Pueblo que hoy se llama B11stamante; porque el 
Dr. Mier dice que todos los santos que hay en 
Monterey fueron óbra de los del Pueblo de Tláx­
cala. Debe exceptuarse la imágen de la Purísima 
que ocupa el lugar principal del retablo, pues ésta 
as la que desde antes se veneraba en la primera 
parroquia, y ílesde luego se ve claramente que es 
mas antigua, que es mejor escultura que las otras 
y que es de otra mano. 

· tos Sres. Curas con limosnas, y otros arbitrios 

iliguleron trabajando hasta cerrar la cúpula y la 
primera bóveda del cañon principal de la Iglesia. 

Segün consta en la visita que hizo el Gobernador 

Vidal de Lbrca, en 1775, solo faltaban las tres úl­
timas bóvedas, las cuales estaban suplidas con un 

éobertizo hecho de cortezas de Sabino. En este 

estad? estnbo hasta 1791, en cuyo año, como he­
mos dicho, se concluyó con dinero de la Catedral 
de órden del Virey. La portada y la toi;re se con­

cltiyeton el liño de 1800. El reloj que está en es­
ta Iglesia lo hizo en Méxieó Don Antonio Velas­

quez en 1786, lo_ mandó traer el Sr. Verger y lo 
puso en su casa que era el antiguo Seminario de 

' ' donde se trasladó al lugar que hoy ocupa en 1817. 
En su origen era esta Iglesill de una sola nave 

' déspues le añadieron las capillas laterales comu 
nicadas a1 cañon con puertas, al concluirla en 1791 
metieron los arcos y la l)USieron como hoy la :e_ 
mos: por esto dice Fray Cristóbal Bellido ·l!'ajardo, 

• 

MI s'l1 lleclaraeion de 2tl de Mari.o de 17111: "Tan 
adelantada está la obra de la catedral, que i muy 
poca costa han conseguido qmide de t1'8I nava." 
En 4 de Junio de 1833 la consagró el Ilu~t.rlsimo 
Sr. Belaunzaran, segun consta ~n una insctipcion 
que hay en la misma Iglesia. 

1'a'rd6 ell conelnirse esta ~esia, á Jo m~, 
clénto cincuenta afios. No es posible saber ea•~ 
to tostó, porque no se conservaron loa ati,, ¡,ara 
ello. Pero en 18t9 el Congreso mandó que .e ma­
nifestaran todas las fillCas con sus valores, Y )itJÍ 

(!&Dl'inigos de entónces la llfanife~tatón <J1J1 1 el va­
l& ·ite doscientos lhil pesos. 

• 
SAN FRANCISCO JA YUJR. 

• 
Ya henios visto al hliblár de los Jesrtitas 1-l uri­
~ qne 'tuvo esta Iglesia, y como fatS á pci,1~ ~ 

eltos. La poseyeron treinta años y !a á'bil~ 
ll'ardll, por Jo que se cayó. Y vinlol! ta'ffiljj¡d;1 oo: 
aro viiro á ser palacio lle1 Gobierno. Estttw ~• 
Iclesia en donde hoy est¡;_ ia imprenta, Y. alti lílllrn 
eaterra-dos el General Don l!'raneiseo &el '.l't'evi­
iío, &u es}IOsa y au hijo, el Padre Ignacio TrC>Villi¡ 
J~i~.11\l(un e,¡nata del testmqento del '1fÍtmH 
de ellos. Los o,:namentos, · vl\808 sagt,adtts '.'f le· 
tatuas de santos de esta Iglesia fueron llevadll&,á 
la Par.roquia. Yo conocí las cabezas de Sa.D. ,lg­
náoio y de San Francisco J avfer 'róilando en )¡¡. 811-

llfitÍ'tra ~~ los fuelles, que es hoy la sacristía ile la 
éll-eilrál. Por los años del 70l á 1'710 sirvió est& 
Capina de Parroquia, porque Re liabiai:t quemado 
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las otras Igh1siaa. 'l'odavia en 1812 existiao las 
paredes y la torrecita con una campana pequeña 
at'gun dice el Sr. Dr. Bei;avides. 

LA CAPILLA DE LA PURISIJ\IA. 

E_! Dr. _Mier, en una de sus cartas al cronista 
~uuoz, _ dice: "Hubo tambien en Monterey, há• 
º'.ª el ano de 1756, una especie de diluvio que llo­
vió CQBI'eota días: un culebron de agua 'caído en 
los Andes, que allá (el Dr. llCier escribía esto en 
Europa) _llaman Sierra Madre, desembocó por San· 
ta Catarma con inmensa furia; pero estrel lándoae 
en su ruta con una loma, cerca de los Nogales de S. 
Pedro, fue á dar contra . la de Chepe Vern donde 
hoy está un palacio de rJicreacion del Obi:po· y re• 

· chazando ésta la agua tomó un lado de la ciudad 
derramándose alguna por los campos. Una india 
zapatera, qulftenia una imágen de Nuestra Seño-
ra, de talla, echó la voz que la sac-0 y la imagen dlt' i-
dió las aguas ....... La india logro hacerle un 
Capillita, á ésta se Ifamó la casa de la Vfr 

8 

gen, 
donde las mugeres iban á rezar de paseo ¡08 88

• 

hados. U na señora rica, que murió en Monterey, 
dejó u~a manda para hacele mejor capllla, qua 
foo edificada á poca distancia, mas cerca de la 
ciudad." ' 

Tal fué el origen de la capillita de la Purísima 
que dió ~u nombre al barrio en que estA, que ea ei 
del poniente. La señora rica, que dice el Dr. Mltl' 
que dejó la manda, fue D! Petra Gomez de 

Castro Yiuda do! General D. Salvador Lozano, de 
le. que desciende la familia Llano, que conoce­
mos. 

Muchos años despues pusieron junto á ésta ca· 
pilla nn campo santo; este fué el pl'imero que hu­
bo en esta ciudad, pues antes enterraban los e&· 

dáveres do los indios en el cementerio del conven• 
io, lob de los que no er11n i nclios en el de la paro­
quia; y los de los ricos dentro de las iglesias. Es­
tubó en uso et campo Santo de la Capilla basta el 
año 58 do este siglo, en que se mandó destruir 
porque aquel barrio estaba ya muy poblado y tam· 
bien babia ya otro camposanto 111ejor bituado, 
qu~ t·n 1849 se hizo por cupnta del fondo de fá -

• 
brica ~- costó 3000 peso, . 

Despucs los ,·eciuos reuniendo liIDosuab agran 
daron la Capilla; y hoy ; in e dc ayuda de pano­
quia. 

EL óBlSP.~DO. 

En la loma de Chepe Vera, que hoy se ·11ama 
del Obispado, construyo el Señor Verger por los 
años de 1786 un palacio, que ahora está en ruinas. 
Tiene este palacio en su frente una capilla euhier. 
ta eou una hermosa cúpula, que esta b[en r.onser· 
vada, á r,esar del abandono en que ha estado por 
tantos años. En esta capilla se venera\la una .i• 
mágen de Nuestra Señora de Guadalupe, que allí 
tenia un altar muy bonito, adotnado de muy bue­
nas pinturas ~ hien provis(I) de _lodo lo neccstufo 
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